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Una argentina multicultural

Graciela Katzer, promotora de las ricas tradiciones de América del Sur

Por Laura Hiros
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Graciela Katzer se dedica a la promoción de la cultura sudamericana.

Por el amor a la cultura y “la nostalgia por las cosas que te hacen reír desde el alma”, es por eso que Graciela Katzer decidió crear la Fundación Cultural Argentina en el Norte de Texas, un grupo que nació en mayo de 2008 para preservar y promover el arte, la música y la danza tradicionales de Argentina y los países sudamericanos.

La historia de Katzer está marcada por la diversidad cultural, originaria de Yuto, un pequeño poblado, “con mucha influencia indígena”, al norte de Argentina, casada con un austriaco y con más de 20 años de vida en el Metroplex; Graciela considera que una de las labores esenciales en su actual existencia es la de difundir su cultura y apreciarla; además de promover la labor de los hispanos y la multiculturalidad en los Estados Unidos.

“Hay más de 6,500 argentinos viviendo en el Norte de Texas y sé que para todos ellos es importantísima la difusión de nuestra cultura, además, por supuesto, de que el resto de la población sin importar su lugar de origen también disfruta de la riqueza cultural y del folklore latinoamericano”, dice Katzer.

La también voluntaria del año 2008 de acuerdo al Centro de Voluntarios del Norte de Texas estudió dos ingenierías (mecánica y agrónoma) en Buenos Aires, Argentina, y ahí en la capital de su país recibió la oferta de Texas Instruments (TI) para realizar labores en su sucursal porteña. Después de cinco años la empresa la transfiere a Dallas en donde se convierte en Gerente General para América Latina del negocio de computadoras portátiles del gigante tecnológico texano.

“El día que llegué a los Estados Unidos conocí a mi esposo, un científico cibernético austriaco, en un evento de Texas Instruments en la ciudad de Austin —dice Katzer con una sonrisa—. Después de once años de casados, nos embarazamos y fue por eso que dejé el mundo corporativo. Cuando mi niño era un bebé me acerqué a la escuela pública de mi barrio para conocer un poco de la educación gratuita en este país y el ambiente en el que se iba a desarrollar mi pequeño, ahí comencé con trabajo voluntario y terminé enamorándome de la educación pública de la ciudad de Plano”.

La carrera altruista de Graciela había comenzado.

Una petición para formar un programa de diversidad cultural y presentaciones educativas para niños, “creó un efecto bola de nieve”, y poco después ya era consejera encargada de programas culturales de diversidad para la asociación de padres y maestros de la escuela primaria Andrews (labor que ha realizado por siete años seguidos), luego parte del consejo de padres y maestros de la ciudad de Plano; integrante del comité de diversidad de Plano ISD y hasta de la mesa redonda de alcance multicultural de la ciudad (organismo conocido como MCOR). 

La gran flexibilidad que le otorga su labor como consultora de negocios internacionales le permite llevar a cabo el gran listado de labores filantrópicas que son su misión de vida. “Es muy gratificante trabajar en una comunidad que tiene avidez por entender y acercarse a la diversidad que la conforma. Mi interés por preservar la cultura de mi país y la promoción de la diversidad cultural en este país se han convertido en mi pasión y dar a la comunidad en la que habito mi forma de agradecer a este país por todas las oportunidades que me ha dado”, dice Graciela con convicción.

Con el pasar de los años el efecto bola de nieve se fortalece y en el 2004 la invitan a participar en el Festival Internacional de Plano, organismo que la elige como presidenta en el 2005, labor que sigue desempeñando el día de hoy. 

Katzer tiene una personalidad sencilla, es amable e inquieta, y no se cansa de realizar sus labores meramente altruistas, mientras fortalece su relación con su esposo Wolfgang y le otorga el mejor aprendizaje a su pequeño Austin, de ocho años, un ciudadano del mundo que crece abierto a tres idiomas y un sinfín de influencias multiculturales. 

A principios de este 2008 la ciudad de Plano le otorgó a Katzer una subvención para comenzar con el proyecto de la Argentine Cultural Foundation y de la mano de su compatriota Juan Gallera, se ha dado a la tarea de crear una institución cuya misión es la de difundir y promocionar la riqueza de la cultura argentina y sudamericana. “Ya damos clases de folklore y danzas tradicionales argentinas completamente gratuitas bajo responsabilidad del cofundador Juan Gallera”, dice Katzer con orgullo.

La ganadora del Diversity Leadership Award del Plano ISD en el 2006 visita Argentina una vez al año y lo que más extraña es a su familia y la deliciosa risa que sale del alma. “Cuando vives a diario tu cultura, la das por hecho; pero cuando estás lejos es cuando la valoras. Lo que más extraño es el humor argentino. Los códigos que te hacen reír desde adentro, con esa carcajada que te sale del alma. Eso que no le puedes explicar a nadie, que tienes que ser de un lugar para entender, eso es lo que más extraño. El que te toquen esos botones de la risa que sale desde el alma”.

Con infinidad de planes a futuro, la Fundación en ciernes y el Festival Internacional de Plano (4 de octubre) a la vuelta de la esquina, Graciela Katzer es el vivo ejemplo del poder de la multiculturalidad y la diversidad en el país de las oportunidades.

